Recurso 1
Ensayo sobre el modernismo
“La ilustración” es un término de periodización que se aplica al pensamiento principal de Europa en el siglo 18. Los desarrollos científicos e intelectuales del siglo 17 nutrieron la creencia en leyes naturales y orden universal y la confianza en la razón la cual se esparció para influenciar la sociedad del siglo 18 en Europa. Estos desarrollos fueron tipificados por los descubrimientos de Isaac Newton (1642-1727), el racionalismo de René Descartes (1596-1650) y Pierre Bayle (1647-1700), el panteísmo de Baruch Espinoza (1632-770) que iguala a Dios con las fuerzas de las leyes naturales del universo y el empirismo de de Francis Bacon (1561 -1626) y John Locke (1631-1704). Un enfoque racional y científico a los asuntos religiosos, sociales, políticos y económicos promovió una perspectiva secular del mundo y un sentido general de progreso y perfectibilidad.

Los proponentes de la ilustración eran de una mente en ciertas actitudes básicas, y

buscaban descubrir y actuar en principios universales válidos gobernando la

humanidad, la naturaleza y la sociedad. Ellos atacaron la autoridad espiritual y

científica, dogmatismo, intolerancia, censuras, y las constricciones económicas y

sociales. Ellos consideraron al estado como el instrumento propio y racional del

progreso. En Inglaterra, las teorías de Locke del aprender por la percepción de los

sentidos fueron llevadas hacia delante por David Hume (1711-16). La perspectiva

filosófica del hombre racional en armonía con el universo estableció el clima para el

“laissez-faire” en la economía por Adam Smith (1723-90) y para el utilitarismo de

Jeremy Bentham (1748-1832) del mayor bien para el mayor número. Los escritos

históricos ganó la separación de lo secular en la obra de Edward Gibbon (1737-94). En Alemania, las universidades vinieron a ser los centros para la ilustración

(Aufklaurung). Moses Mendelssohn (1729-86) presentó una doctrina del proceso

racional; Gotthold Epharaim Lessing (1729-81) quien Johann Wolfgang van Goethe

(1749-1832) acreditó de poner al joven poeta en el verdadero camino, promovió una religión natural de la moralidad; J G Herder (1744-1803) desarrolló una filosofía del nacionalismo cultural. La importancia suprema del individuo formó la base de la ética de Emmanuel Kant (1724-1804). El movimiento recibió el apoyo fuerte de la burguesía emergente y oposición vigorosa del alto clérigo y de la nobleza.

El reclamo más fuerte del occidente del modernismo es derivado de las ideas y

conceptos generalmente agrupados bajo la categoría de la era de la ilustración. Estas son ideas que fueron desarrolladas durante el medio siglo precediendo la revolución francesa, entre el 1740 y el 1789, conocido en la historia como la época de la ilustración. Fue en ese tiempo que la idea del progreso ganó popularidad en el

occidente. Fue un tiempo cuando los europeos emergieron del largo crepúsculo, desde el cual el pasado era considerado barbárico y oscuro. Esta era la época de los

pensadores de ilustración, conocidos como filósofos y déspotas ilustrados.

La idea de la ilustración fue sacada de fuentes anteriores, traídas de la filosofía

antigua de la ley natural, la cual sostenía que el derecho depende en la razón

universal, no en condiciones locales o en la voluntad o perspectiva de alguna persona o grupo. Fue llevada, de la revolución intelectual del siglo previo, las ideas de Bacon y Locke, Descartes y Newton, Bayle y Spinoza. Era antagonista y escéptica hacia la tradición, confiando en los poderes de la ciencia y pone la fe firmemente en la regularidad de la naturaleza. Su falta más seria era la asunción que los valores europeos derivados de la experiencia europea eran verdades universales y que tales ©2007, Nazarene Publishing House 43 verdades le daban licencia para dominar el mundo: el resto del mundo, para escapar dominio, explotación, debe adoptar las formas occidentales del militarismo y la explotación. La modernización de Japón es un ejemplo perfecto de esta tendencia.

Los filósofos de la ilustración eran por lo más popularistas, en una era cuando los

grandes libros no eran leídos por el público. Ellos parafrasearon las ideas de

civilizaciones pasadas en formas que captaban el interés del público que leía en crecimiento. Estos filósofos eran primordialmente hombre de letras, como ejemplo

estaba Fracois Marie Arouet de Voltaire (1694-1778), quien ganó fortunas y fama por sus escritos. Ellos eran diferentes de los intelectuales del pasado quien eran por lo demás los protegidos de los patrocinadores aristócratas y reales o del clérigo de la iglesia cristiana.

El surgimiento de la clase media literaria hizo posible tales autores independientes.

Naturalmente, como todos los autores que gozan de popularidad escriben lo que sus audiencias les gusta escuchar, lo que el economista John Galbraith llama “sabiduría convencional”, los autores de la ilustración escribieron más para ampliar los intereses políticos y económicos de la burguesía. La mayoría de las obras producidas durante este período se enfocó en el catálogo y organizaciones de información, hecho para el entretenimiento con perspicacia y liviandad. Esta era la época del “salón literati”, astucia y presentación personal y sátira, llena de dichos con doble significados y tretas para engañar, particularmente chistes íntimos entendidos por los pocos ilustrados.

Voltaire atacó la sociedad europea burlándose no de los franceses, pero del

estereotipo de los de Persia, de los chinos y los iroqueses.

Federico el Grande de Prusia era considerado como un filósofo eminente a través de

sus amistad con Voltaire, cuyo estilo el adoptó, como también lo fue Catarina la

Grande de Rusia (1762-96). Mientras que María Teresa de Austria (1740-80) no era

una filósofa considerando su piedad, su hijo José, hermano de María Antonieta de

Francia, llena de mala suerte, (1755-93) se esforzó fuertemente para venir a ser una filosofa, fue la patrocinadora de Wolfang Amadeo Mozart. En Inglaterra, el Obispo Warburton (1698-1779) trató de ser uno reclamando que la Iglesia de Inglaterra como una institución social era exactamente lo que la razón pura podía haber inventado.

Eduardo Gibbon (1737-94) autor de Decadencia y caída del Imperio Romano hizo un resumen del milenio siguiendo el nacimiento de Cristo como “el triunfo del barbarismo de la religión”, como muchos de los siglos después del Renacimiento y hechos resúmenes hoy como el triunfo de la democracia capitalista sobre la revolución socialista como verdad religiosa. Gibbon es considerado como un filósofo por su perspectiva secular.

El Dr. Samuel Johnson (1709-84) no era considerado como un filósofo. Él estaba

fascinado por lo sobre natural, se apegaba a la iglesia establecida, desinflaba a los

autores pretensiosos, y hasta declaró a Voltaire y a Jean Jacques Rousseau (1712-78) como “hombres malos” quienes debían ser enviados a las plantaciones en América.

La época de la ilustración fue en esencia francesa, producto de los salones sofisticados de París administrados por individuos como la Madame de Pompadour, concubina de Luis XV, lubricado por el fluir liberal del champaña francés. Denis Diderot (1713-84) no solamente era un filósofo auténtico, su Enciclopedia era descrita como “un diccionario de la razón” escrito por una lista distinguida de filósofos quienes llegaron a ser conocidos como “enciclopedistas”. Otro grupo de filósofos fue el de los fisiócratas, quienes los críticos rechazaban como “economistas” cuyos intereses eran las reformas fiscales y monetarias, con medidas para aumentar la riqueza nacional de Francia.
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Entre los fisiócratas estaba Fracois Quesnay (1694-1774), médico de Luis XV (1715-74), y Dupont de Nemour (1739-1817), cuyos descendientes vinieron a ser la familia en América de los complejos industriales y químicos Dupont.

Los tres gigantes de los filósofos fueron Montesquieu, Voltaire, y Rousseau. Charles

Louis de Secondat, barón de la Brede et de Montesquieu (1533-92), un aristócrata

terrateniente, era defensor del interés de esta clase. Entre sus asociados estaba el

Conde de Baulainvilliers (1658-1722), quien consideraba que la nobleza francesa era descendiente de una raza germánica superior, una perspectiva que contribuyó al racismo en el occidente.

En su obra El Espíritu de las leyes (1748), Montesquieu desarrolló dos ideas

principales. Una fue que las formas de gobierno varían de acuerdo al clima y las

circunstancias, por ejemplo que el despotismo se ajustaba mejor a los grandes

imperios en climas cálidos y que las democracias solamente podían funcionar en

ciudades-estados pequeños. Así es que la democracia es inconsistente con la idea de un imperio. La otra idea fue la de la separación y el balance de los poderes. En

Francia, él creía que el poder debía de dividirse entre el rey y en número de “grupos intermediarios” – parlamento, estados provinciales, nobleza organizada, pueblos incorporados, y aun la iglesia. Era natural para Montesquieu, un juez en el

parlamento, un terrateniente provincial y hombre de la nobleza, y razonable para él

reconocer la posición de tener en existencia en sus enseñanzas, el pensó que era

razonable como para balancear la demasiada centralización del gobierno. Montesquieu admiraba la constitución no escrita de Inglaterra como él la entendía, no por sus cualidades democráticas pero en el creer que Inglaterra llevaba, con más éxito que cualquier otro país europeo, las libertades feudales de la edad media. Para Montesquieu. El gobierno debe ser una mixtura de monarquía, aristocracia y democracia, un término representando los intereses de la burguesía, no la población general y definitivamente nos los trabajadores ni los campesinos.

Las ideas de Montesquieu eran bien conocidas por los que trazaron la constitución

para la constitución de los Estados Unidos de América, quienes, ya que los Estados

Unidos, en aquel tiempo no tenía historial de instituciones sociales que la esclavitud, distorsionaron el significado de democracia y la separación de los poderes como era definida por Montesquieu para crear una estructura política ajustada peculiarmente para las condiciones en los Estados Unidos de América. Aquellos que ahora reclaman que la versión de la democracia de los Estados Unidos tiene una herencia de la era de la ilustración y que se aplica universalmente para toda la humanidad han sido demasiado de selectivos en su entendimiento de la historia mundial.

Estrictamente hablando, el mundo moderno arribó en el siglo 18 y 19 con la

trasferencia de poder de la aristocracia y los reyes absolutistas (Luis XIV de Francia y Santiago I de Inglaterra) a las clases medias más altas-la burguesía elite. Las clases medias más altas fueron representadas por asambleas constitucionales, legislaturas y parlamentos, las cuales le quitaron el poder de los reyes y los aristócratas por medio de revoluciones violentas o por reformas en la legislación: Inglaterra (1688, 1830), los Estados Unidos (1776), Francia (1789, 1830, 1870) Canadá 1840, 1850), y Alemania 1848, 1918). Japón se embarcó en un programa deliberado de “modernización” tarde en el siglo 19 y temprano en el siglo 20.

El cambio de poder fue acompañado por la revolución industrial y empresas liberales o libres como teorías de la economía (laissez faire—“dejad hacer”—mercado libre), lo opuesto en lo económico de las clases medias de las revoluciones políticas. Críticos de ©2007, Nazarene Publishing House 45 este sistema industrial moderno, de la clase media elite, democrática y completamente libre (laissez-faire), surgió en varios puntos en el siglo 19, más notable en el Marxismo y otros movimientos socialistas. Aunque estos movimientos de la clase trabajadora criticaban los aventureros de las clases más altas medias, quienes dirigieron las revoluciones modernas del siglo 18 y temprano en el siglo 19, los Marxistas y los otros socialistas se consideraban como modernos en sus asunciones propias.
 A través de la crítica continua de la perspectiva del mundo moderno y su

perspectiva racional científica, su sistema de producción económica racional

organizado, y su política y burocracia racional centralizada no surgió hasta tarde en el siglo 19 y temprano en el siglo 20. Tales críticas vinieron primero solamente por los filósofos como Friedrich Nietzsche (1844-1900), científicos como Albert Eistein (1879- 1955), Sigmund Freud (1856-1939) y artistas y escritores. Solamente tarde en el siglo 20 tales críticas posmodernas vinieron a ser más amplias. Para la mayoría de la gente en los años del 1980, en Europa y América del Norte y en aumento alrededor del mundo, las formas modernas de la vida dominaban, aunque los intelectuales habían estado atacando o reinterpretando las perspectivas modernas por algún tiempo.

Una forma de entender el modernismo occidental es mirando las manifestaciones en contrapeso sociales, políticas y religiosas. Como los antropólogos, los sociólogos y los historiadores han estudiado las “sociedades tradicionales de las comunidades” que han sobrevivido en algunas áreas remotas en Europa y las culturas no occidentales, ellos  han aprendido mucho acerca de la perspectiva del mundo moderno occidental. El nombre mismo de “sociedad tradicional” se enfoque en lo que es tal vez el aspecto singular más importante. “Moderno” significa “ahora”—una perspectiva del mundo enfocándose en el ahora, en lo último, en lo más nuevo, y lo más dominante. Una sociedad tradicional tomas “cosas que se le han dado” (tradita en latín) como su punto de partida y las modifica lentamente aun al tratar de ser fiel a las ideas heredadas y costumbres. Una perspectiva moderna del mundo implícitamente asume la superioridad de lo último y lo más nuevo como liberador y para la expansión, y casi siempre invariablemente rechaza lo que de la moda vieja como constrictiva y opresiva.

La confrontación del mundo no occidental con el occidente ascendiendo que ha venido a ser intrusivo agresivamente, y la racionalización de la victimización como un destino merecido de no ser modernos, ha afectado el desarrollo del mundo no occidental, particularmente las culturas antiguas encontradas en la China, India, y el Medio Oriente. Ha forzado estas culturas a rechazar los valores de lo antiguo que han evolucionado por siglos de luchas tras la armonía para adoptar el nuevo barbarismo del dominio, el militarismo y el racismo para sobrevivir.
